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ESTUDIO MORFOLOGICO DE LOS MICELIOS DE PSILOCY BE 
CAERULESCENS MURRIL1: ' EN DIVERSOS MEDIOS LIQUIDOS 

DE CULTIVO 

RESUMEN 

CELIA D UBOVOY* 
TEÓFILO H ERR ERA** 

El estudio morfológico de los micd ios de PJil,JCJbc cae111hsceus M urri ll fue emprc:ndido c:n 
nuestro laboratorio. St t ncontró que los caracttres morfológicos son intspc:dficos, y desd<: luc:¡.:<> 
no putden str tmpleadus tn sisttmática. Aún tn ti mismo mtdio de rnltivo y bajo las mismas 
condicionts fis icoquímicas. la morfolo¡:ía "ª ría de acutrdo con la ltpa utilizada, así wmo se 
presenta una gran \'ariación en la morfología dt culti,·u, atreos y sumergidos. En esta 1:sptcit 
encont ramos todas las f'Structuras ,·e:gttati,·as y rtprudultoras qu•: R. H tim lOnsidtra lOllH> 
carácter e:sptdfico para ayudar tn el d iagnóstiw dt e:spe:lits dtl géntro PJilfJcJhl'. 

Se hace una discusión Je:tal lada de la morfología Je cada ctpa tn cada uno de l,,s 1111:djos 
líquidos utilizados. • 

Se enfatizó t n forma t s r,e<·ia l ti estudio de la morfogéne,i, de las rnntx iones en ¡:rapa 
n fíbulas. que en :esta especie estu\'Íeron rnnstante:me:nte austntts e:n miltlios sumc:rgido~. 

Suponemos que la <antidad dt ox ígtno lihH:1 pn:sentt en <:: I mtdio, ts uno dt los factores 
pri ncipales que controlan la pr<::stn<ia dt tstas est ructuras. A lgunos métodos qu,· compruthan 
esta idea, son discutidos. Es registrada por prim<:ra _,tz la re:produ<ción as1:xual de c:sta e:spelie:. 
de tipo o idial, p resentándose d i,·ersos tipos de oid ióforos: se hace una discusión arerrn de lm 
l:!ctorts fisicoqu ímicos qut ta\'ortctn t i desarrollo <Ít <:Sta fas<:: . 

SUMMARY 

A morphological study of my<dia of P,i/,,qbe cau11ldu11.r M urrill "'ªs undertaken in our 
!aborato ry. l t was found that murphologi<al <haralttrs of 111)'Ctlia art not spcciíic, ami <<:rtainly 
can not be uStd in taxonomy. E, tn in tht same culture: mt:<iium. and undtr tht samt phy,ico­
chtmirnl condicions. morphology ,·arits according to the strain ustd. a~ \\'t ll as the:r<:: is a gn::1t 
,·ariat ion in morphology of submtrgtd and aerial lUltures. 

\JC'e found in chis species ali tht ,·egetati,t anJ réproJuui,é structures "'hi<h R. Heirn 
gi,·ts as specifical characttr to htlp diagnosis oí sptlits ,if P~iloq·ht:. 

A dttailed distu5sion is mad:: on the nwrpholo~y oí each strain on tach liqu iJ culture 
medium used. 

Sptcial emphasis \\'as madt in the study of morphogtntsis of clamp conne<tions in this 
sptcies. in "'hich thtse st ructu rts \\'tre C<;nstant ly absent in suhmtr)!td uiltures. Wt suppose that 
the amount o í f ree oxygen r resenc in the mtdium. i~ one oí th<: mai n facto r, "'hich ,ontrol th<: 
prestnre of these structu réS. Sorne methods "'hich pr,"·ed thi~ idta are d if<usstd. 

The asexual reprc;duction oí this sptcits is recordtd for tht íirst time. It was founJ to be 
oidi:il, with se,·eral types of o id iophorts; a discussion is madt on the: physico-chemical cond itions 
w hi<h fa, ·or the Je,·t lopmtnt of this s tage. 

• Instituto Naciona l de la Jm ·tsti¡;ación C.tntííica. 
** Instituto d<: Biología. l-.N.A.]\f. 
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INTRODUCCION 

Los estudios morfológicos hechos en los 
micelios de los hongos del género Psilocybe 
sun muy escasos. R. Heim hizo un estudio 
morfológico de los micelios de las d istintas 
especies utilizando un solo medio de cultivo 
( Malta agar). El encontró en los micelios 
ciertas es tructu ras vegetativas y reporducto­
ras específicas y, basándose en la presencia 
n ausencia de ellas, proporcionó una clave 
de clasificac ión para las d istintas especies. 

El presente trabajo se enfoca particular­
mente a la comparación de las variaciones 
morfo lógicas presentadas por P.rilocybe cae· 
r11/e,(e11., en d iversos medios de cultivo, con­
siderando de particular interés la observa­
ción de si las estructuras c¡ue R. Heim em­
plea en su clasificación pueden presentarse 
únicamente en d iferentes especies ,o bien, si 
las encontramos en una misma especie por 
v.1riación del medio de cult ivo o por el tipo 
de cepa empleado en el estudio. 

Diclus estructu ras p:i rticulares son las si­
guientes: 

1 . Rami ficaciones acremoniformes, algunas 
terminadas en perill.1. o bien. terminadas 
en una c¡ui lla c¡ue es un ensanchamien­
to c¡ ue frecuentemente semeja un conidio. 

2 . Presencia de hifas varicosas con dilata­
ciones sucesivas. 

3. Presencia de hifas vesiculosas con re­
ceptáculos ( réservoir, según Heim) ter­
minales o intercalares. 

4. Presencia de hifas de membrana que 
tienen pared muy gruesa y frecuentemen­
te son de color pardo. 

5. Presencia de artrosporas u oídios. 

En general no se ha hecho ningún estu­
d io de la morfología de los micelios de Psi­
loc;·be en medios Jíc¡uidos, por lo que con­
sideramos de interés emplear este tipo de 
medios en el estudio de Psilocybe caemles­
cen.,. 

Por otro lado, desde la in iciación de nues· 
tro es tudio, observamos la pérdidas de co­
nexiones en grapa o fíbulas en micelios 
sumergidos, así como transiciones entre la 
presencia de fíbulas típicas, de pseudofíbu­
las y ausencia total de d ichas estructuras. 

Dado que éstas están poco estudiadas, en 
nuestro trabajo enfocamos el estudio de sus 
va riaciones y la influencia de la cantidad de 
oxígeno libre en la presencia de ellas, ya 
que consideramos a este elemento como una 
de las posibles causas de la ausencia de 
fíbu las en micelios sumergidos. 

MATER!AL Y METODOS 

Se util iz:irnn d iversas cepas de P.1ilocybe 
.-.1cr11le.1(< 11.1 ,ibtenidas de contexto de píleo. 
dt' es típite r de espor.1s. las cuales fueron 
.1isl.1d.1s de hongus procedentes de Huaut la 
de J iménez ( 0.1x.1c.1) en el .1ño de 1965 
p,1r Tl·ófiln Herrer.1 y Marth.1 Zenteno. 

l.1s ccp.1s utiliz.1das fuernn las siguientes: 
Cep.1s 106 r 1 0 7 ,1btenid.1s de rnntexto 

de píle,i ,le l1<ing,1s colect.1d,1s en bag:izo de 
c.11i.1 . . 1isl.1das el primen1 de julio de 1965 . 

Cep.1s 1 e_:; r 105 obtenidas de estípite de 
c.1rpóforns colectJdos en bJgazo de ca1ia. 
aisl.1das en la mism.1 fecha c¡ue la anterior. 

Cep.1s 78. 8 1 r 82 obtenidas por germi­
n.Kión de m.1s.1s de espor.1s de c:.1.rpóforos 
c,1lect.1d ,1s en b.1gJzo de cañ:1: los aislamien­
t,1s fueron hechos el 5 de julio de 1965·. 

Los aislamientos in ici:.1.les de todas estas 
cepas fueron hechos en Malta Agar ( Dif­
co). Este mismo medio fue empleado por 
nosotros como medio control. en el cual se 
hicieron las resiembras de cada cepa y en el 
c¡ue se resembró cada uno de los micelios 
obtenidos en med ios líquidos. 

.1) C.lldo de extracto de malta ( Malt ex­
tr.1ct broth Difro). b) 5Jbouraud lí­
quido ( Di fro), c) T ioglicolato-casito­
n .H : x t r .1 c t o de le,·adura-dext rosa 
( Thioglyco!Lite fluid Medium Difco, 
d) Medio de Raulin, e) Medio de 
Kaufmann. f) Papa dextrosa. 

Estos tres últimos medios se prepararon 
según las siguientes fórmulas: 
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Medio de Ra11li11 para 300 ce 

Sacarosa 0 .015 g 
Acido tartárico O.I 20 g 
Carbonato de Magnesio 0.075 g 
Nitrato de Amonio 0.075 g 
Carbonato de Potasio O.I20 g 
Fosfato de Amonio 0.I20 g 
Sulfato de Amonio 0.060 g 
Sulfato de Fierro 0.015 g 
Sulfato de Zinc 0.015 g 
Agua destilada 300 ce 

Medio de Ka11fma11n para tm litro 

Extracto de Malta o.oro g 
Extracto de levadura 0.005 g 
Peptona r.5 g 
Maltosa 5 g 
Sulfato de Mag nesio 0.5 g 
Nitrato de Calcio 0.5 g 
Fosfato M onopotás ico 0.250 g 
Agua destilada I OOO ce 

Pdpa dextrosa para tm litro 

Papa 200 g 
D extrosa 20 g 
Agua destilada IOOO ce 

D ebido a que desde la iniciación de nues­
tro estudio, ocasionalmente observamos que 
en dos matraces conteniendo el mismo me­
d io de cultivo, el micelio de uno de ellos 
presentaba fíbulas mientras que el del otro 
no, sin p resentarse contaminación, y s iendo 
la misma la cepa sembrada, teniendo como 
única diferencia el tamaño del matraz em­
pleado y e l volumen de medio que fue el 

mismo para los dos matraces, consideramos 
que, un posible factor en la presencia de 
f íbulas, era el oxígeno. Con el fin de veri­
ficar este dato y para hace:r los estud ios 
morfológicos, optamos por hacer cultivos en 
tubos de igual tamaño y con volúmenes 
i~uales de med io, lo que a su vez propor­
cionaba una menor posibi lidad de contami­
nación . 

Los cultivos fueron hechos en tubos de: 
ensaye de 150 x 15 mm. D e cada medio se 
hicieron 4 tubos por cepa, dos de los cuales 
con tenían 3 ce de medio y los otros dos, 10 

ce de medio. 
Cada una de las cepas fue sembrada con 

asa ( sin asegurar el tamaño del inóculo), 
tomando un pequeño fragmento del micel io 
obtenido en malta agar. 

Las siembras para cada cepa se hicieron 
de la siguiente manera: 

Un tubo con 3 ce de medio con inóculo 
aéreo. 

Un tubo con 3 ce de medio c0n inóculo 
sumergido, y lo mismo para cada uno de los 
tubos con 10 ce. de medio. 

Para obtener el desarrollo dt l mice: lio, los 
tubos fueron inocu lados a temperatura de 
26ºC. Pasados aproximadamente unos r5 ó 
20 días después de la s iembra, se h icieron 
preparaciones de cada uno de los micelios 
obtenidos, teñidas con azul láctico. Todas 
las observaciones fueron hc:chas util izando 
el objetivo de inmersión ; se observaron por 
lo menos dos preparaciones de cada micelio; 
si en éstas se presentaba una ausencia total 
de fíbulas o se encontraban sumamente dis­
minuidas , el micelio era resembrado a Malta 
Agar con el fin de observar si se presentaba 
recuperación de dichas estructuras . 

R.ESUL T ADOS 

Obsel'l'ariones generales del crecrmrentQ 
en los diJti11tos medios. En Malta Agar, los 
cultivos son relativamente densos; su color 
es en general blanco pero en algunas oca­
siones, como en la cepa ro3 de Psi/tJcybe 
caemlescens ( estípite) y la 106 de Psi,Ocy­
be caemlescens (píleo) toman un color li­
geramente azuloso o violáceo. 

Presentan un exopigmento en la base de:l 
cultivo; éste es de color amari llo intenso o 
anaranj ado que obsc:rvamos se intensifica se­
gún las concentraciones de malta. 

En caldo de extracto de malta , el creci­
miento es regular, no es denso y nunca con­
centrado en el micelio aéreo. La velocidad 
de crecimiento es relativamente rápida. 
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En Sabouraud líquido el crecimiento es 
rá~do, formándose un micelio algodonoso 
muy denso. 

En caldo de tioglicolato no se presenta 
crecimiento del micelio sumergido debido a 
que el medio es microaerofílico; sin em­
bargo, observamos crecimiento de micelio 
aéreo, que fue lento, con micel io pobre y 
no denso. 

Es de interés que se haya presentado cre­
cimiento en este medio, ya que aparte de 
ser reductor, su pH es de 7 .2 , mientras que 
en los otros medios empleados el pH es 
ácido, oscilando entre 5.5 y 6. 

En medio de Raulin el crecimiento es un 
poco lento, el micelio es algodcmoso y nun­
ca forma masas densas. 

En medio de Kaufmann la velocidad de 
crecimiento es mayor que en todos los me­
,lios restantes; el micelio es muy denso. 

En papa dextrosa el crecimiento es algo 
pobre y no forma masas densas. 

E.i-111dio 111orfológico de /(Is distintas cep(ls 
t'II Ma//(1 A gt1r ( Difco) 

:1) Cepa 10} Psilocrbt' ((lemlescens (e.i; 
tí pite). Hi fas regulares, no ensanchadas; no 
se ubserv:rn receptáculos ni hifas vesiculosas 
varicosas o de membrana. (Fig. 1). Se en­
contró una g ran cantidad de fíbulas ; en 
éstas se encontr.1ron numerosas transiciones 
y gran diversidad morfológica. Observamos 
v:iri;1s :isas, algunas presentes en los septos. 
las cuales posiblemente tengan la función de 
fíbulas; adenüs. asas interseptales. En algu­
nos casos se observan fíbulas en que la anas­
tomosis aún no se ha completado y que 
presentan un desplazamiento del septo basal 
casi al centro de la fíbula en forma -algo 
oblicua. En otros casos se forma un septo 
ad icion:il en la mitad de la fíbula, persis­
tiendo el septo basa l en su posición normal 
(Fig. 1. a). Se observan casos en que una 
fíbul:i s.de de otr.1. en ocasiones algo levan­
t.1d;1 ( Fig. r. f y j). Fíbulas que presentan 
salientes a manera de r ema ( Fig. 1. h) . 

En oc.1siones se encuentran ramificaciones 
nornules partiendo de fíbulas; hay escasas 
anastomos is en "H". En una hifa se pre­
senta un.1 fíbula ciue se encuentra adherida 
a la rama telemórfica de otra hifa, aparen-

temente como una iniciación de anastomosis 
(Fi~ . . 1 , _d). En general observamos pocas 
ram1f1Cac1ones acremoniformes de pedicelo 
generalmente delgado, algunas terminadas 
en perilla (Fig. 1 , i) y únicamente una 
con quilla típica. 

Saliendo de una fíbula encontramos una 
rami~icación encorvada y ensanchada que 
termina en un ensanchamiento redondeado 
que presen ta una marcada constricción e~ 
su base, como una especie de conidio con 
tendencia a desprenderse. 

<;~p(I 1 06 Psilocybe caemlescem (píleo). 
Hifas en su mayoría regulares, algunas algo 
varicosas ( Fig. 2 , g y l) y otras con nume­
rosas salientes, (Fig. 2, d, k, p); estas úl­
timas se t iñen intensamente con el azul lác­
tico. 

Una hifa de membrana que no es de color 
pardo y se observa intensamente con el azul 
láctico y cuya pared está muy engrosada 
(Fig. 2, c). Hifas con salientes a manera 
de yemas (Fig. 2, a). 

Numerosas asas septales e interseptales 
(Fig. 2, m, n) , p seudofíbulas ( Fig. 2, p) 
y fíbulas. Estas frecuentemente se encuen­
tran en anastomosis en "H " ( Fig . 2 , b, f , 
s) , las fíbulas son, algunas algo más 
aplanadas y otras algo más levantadas, de­
jando un espacio de aire en la parte central; 
nunca presentan el septo basal desplazado; 
también hay fíbu las aseptadas. Anastomosis 
de diversos ti pos (Fig. 2 , b, f, g, j, s). 

Rami ficaciones acremoniformes con qui­
llas y con perillas escasas, algunas observa­
das en anastomosis ( Fig. 2, f) . 

Cepa 107 Psilocybe caemlescens (píleo) . 
Las hi fas son muy escasas y regulares con 
una cantidad escasa de ramificaciones acre­
moniformes con per illa. 

Ninguna hifa presenta fíbulas. Hifas de 
pared muy engrosada con aspecto de hifas 
de membrana, intensamente teñidas con el 
azul láct ico. En esta cepa se encontró la fase 
a~exual del hongo ciue es descrita por pri­
mera vez. Observamos gran cantidad de 
oídios formados en oidióforos ae forma 
muy diversa (Fig. 3). 

Prácticamente observamos oidióforos de 
todos los tipos descritos por R. H eim para 
otras especies y considerados por él como 
carácter específico. R. H eim no reporta la 
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presencia de fase asexual en Psilocybe ca(:­
m/eJce11s y es interesante recalcar que él 
también empleó Malta Agar, como medio, 
para su estudio. 

El único tipo de oidióforos no encontra­
J o fue en haz. El tipo dominante fue el 
de oidióforos o conidióforos con cabezuela 
conidiosporífera ( Fig. 3, e, g, i, k, l) , en 
ellos los oídios, en ocasiones, se comprimen 
y toman forma algo redondeada (Fig. 3, 
i) , oidióforos enrollados ( Fig. 3, a, b, d, 
f , i) oidióforos en cruz ( Fig. 3 b), enro­
llados en cruz ( Fig. 3 d, j) , helicoidales 
rectos, etc. Oídios generalmente rectangula­
res, excepto los de algunas cabezuelas coni­
d iosporí feras. 

Cepa 81 Psilocybe caemlescem ( esporas). 
Hifas reg ulares, ocasionalmente se presen­
tan salientes, una de las cuales se observa 
separada por un septo del resto de la hifa. 
Algunas hifas piliformes. Fíbulas normales 
y numerosas sin septo desplazado, ausencia 
de asas . Un caso en el que en un mismo 
septo se presentan 2 fíbulas, una en la parte 
superior y la otra en la inferior. Ramifica­
ciones acremoniformes con perilla, casi au­
sentes; algunas con quilla, la cual en un 
caso se encuentra engrosada como si fun­
cionara como estructura de resistencia. 

Cepa 103 estípite . Saboura11d líquido 
( 1 o re, micelio aéreo). Hifas regulares algo 
ensanchad as ( Fig. 4) . Se presentan hi fas 
con porciones var icosas en las que se ob­
servan fíbulas con septo basal normal ( Fig. 
4, h ) . Hifas ligeramente vesiculosas, de 
membrana delgada ( Fig. 4, b, g, j). H ifas 
normales con receptáculos terminales muy 
grandes, en ocasiones piriformes ( Fig. 4, e) 
y en ocasiones redondeados ( Fig. 4, t), en 
los que se observa una condensación del 
citoplasma; en algunos de los receptáculos 
la pared está ligeramente más engrosada que 
la del resto de la hi fa (Fig. 4, f ). Hay 
casos en que de hifas normales se forman 
ramas similares a ramas acremon iformes, 
pero en lugar de terminar en una quilla 
terminan en un gran receptáculo (Fig. 4, r) . 
Esto hace pensar en una cierta similitud 
entre acremoniformes con quilla y receptácu­
los, aunque se debe considerar que la mor­
fología de las primeras es más constante. 

Frecuentemente, a parti r de hifas nor­
males, salen otras muy delgadas, pi li formes. 

Las hifas presentan numerosas sal ientes 
( Fig. 4, g, i, j) , algunas de ellas, cercanas 
al septo y algo encorvadas como iniciación 
de fíbulas. En general la c;ntidad de fíbulas 
es muy grande y es de interés hacer notar 
que, en l~ ~ ayoría de ellas, la septación es 
normal ; un1camente encontramos 2 con sep ­
to desplazado. Escasa cantidad de ramifica­
ciones acremoniformes, generalmente a lgo 
encorvadas, la mayoría con perilla ( Fig. 4, 
1, m) y algunas con quilla ( Fig . 4, k). 

Cepa 1 o 3 estípite. Sabo11ralld líquido ( 1 o 
ce, micelio smmrgido). Se diferencia del 
anterior en la presencia de hi fas muy regu­
lares ( Fig. 5) , escasas hifas varicosas ( Fi,2. 
5, g) y algunas con receptáculos intercalares 
fusiformes ( Fig. 5, a) : no observamos re­
ceptáculos terminales. 

Hay g ran cantidad de ramificaciones acre­
moni formes con perilla y con quill a ( Fig . 
5, e, 1, m). U na de ellas es de un tipo no 
observado en ni ngún otro caso : parte de un 
receptáculo intercalar y presenta un septo 
en c:I ped icelo y uno en la hase J e la t¡ uil!a 
( Fig. 5, !). 

Se presentan asas en partes terminales de 
hifas aparentemente .rnastomosadas tOr, la 
misma célula que las originó (Fig. 5, i). 
Las fí bu las prácticamente desaparecen en su 
tota lidad; únicamente encontramos dos ( Fig . 
5, d, f) . 

Cepa 103. Sabo11ra11d líquido ( 3 ce, mi­
celio .rmnergirlo). MorfL logía similar al 
an terior (Fig. 6). En numerosos casos la 
per il la de las ramif icaciones acremoniformes 
se encuentra formando anastomosis en 'ºH " 
( Fig. 6, h). Las h ifas varicosas intensamen­
te teñ idas con el azul láctico ( Fig. 6, d). 

Cepa 106 pílr:o . Saboura11d líquido ( 10 

ce, micelio aéreo). En general presenta las 
mismas características que la~ de cstí pite 
( Fig. 7), con excepción de que algunas 
terminan en forma de per illa como si pre­
sentaran un receptáculo terminal ( Fig . 7, 
a) . 

Algunas h ifas presentan salientes a ma­
nera de yemas (F ig. 7, d, f, g) . Hifas con 
receptáculos intercalares algo redondeados, 
con citoplasma muy condensado (Fig . 7, 1). 
Sólo observamos una hi fa de membrana de 
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color pardo (Fig. 7, r). Numerosas acre­
moniformes con perilla y con quilla (Fig. 7, 
b, e, f , h, i, k, p) ; en una de ellas se 
presenta septo en la parte intermedia del 
pedicelo (Fig. 7, i). En otra de ellas, de la 
perilla parte una especie de yema y de ésta 
una ramita muy delgada (Fig. 7, p) . Ausen­
cia general de fíbulas, excepto un asa en 
un septo ( Fig. 7, n) y una ramificación 
cercana al septo que tiende a encorvarse 
hacia la célula adyacente ( Fig. 7, q). 

Cepa 106 píleo. Sabouraud líquido ( 3 ce, 
micelio aéreo )' sumergido ). Morfología de 
las hifas similar a la del estípite, excepto 
que aquí algunas hifas son muy irregulares 
y con numerosas salientes (Fig. 8, i) , y 
algunas presentan células redondeadas inter­
calares ( Fig. 8, f). Algunas hifas varicosas 
(Fig. 8, a). Un fragmento de hifa con pared 
algo engrosada e intensamente teñido con 
el azul láctico ( Fig. 8, h). 

Algunas hifas muy delgadas (Fig. 8, e), 
acremoniformes numerosas igual que en el 
caso de la cepa de estípite, y frecuentemen­
te anastomosadas (Fig. 8, b). 

Una diferencia importante es la persis­
tencia de asas septales e interseptales (Fig. 
8, e) y de fíbulas (Fig. 8, g) , aunque en 
escasa cantidad. 

Cepa 81 esporas. Sabo11ra11d líq11ido (10 
rc, micelio aéreo). Características morfoló­
g icas muy similares a las anteriores. Se pre­
sentan receptáculos intercalares fusiformes, 
aparte de los terminales redondeados. N o 
se presentan hifas de membrana, pero sí 
escasas hifas varicosas. Numerosas f íbulas. 

Cepa 81 esporas. Sabo11ra11d líquido (1 0 
rc, 111icelio s1111terf!,ido) . H ifas morfo lógica­
mente iguales a las de píleo, también al­
gunas terminadas en perilla (Fig. 9, b) . 

Hifas intensamente teñidas con el azul 
láctico, con receptáculos terminales o inter­
calares generalmente fusiformes ( Fig. 9, a). 
Acremoniformes con r~rilla, en una de las 
cuales se observa un septo en la base del 
pedicelo (Fig. 9, e). N o observamos fíbu­
las, excepto una pequeña rama que se en­
corva sobre el septo y que posiblemente cons­
tituya una fíbula (Fig. 9, d). 

Lo interesante es que se presenta una hifa 
terminada en una célula oval pequeña sepa-

rada por un septo, ésta posiblemente fun­
cione como conidio (Fig. 9 e). 

Cepa 81. Saboura11d líc¡11ido ( 3 ce, micelio 
s11mergido). H ifas regulares ( Fig. 10), es­
casas hifas con numerosas salientes; este 
último tipo de hifas toma una coloración 
intensa con el azul láctico (.Fig. 10, g). 
Hifas con porciones algo varicosas (Fig. 
10, i). Vari as hifas con receptáculos inter­
calares fusiformes ( Fig. 10, h, k, 1). Acre­
moniformes con perilla y con quilla ( Fig. 
10, a, b, e, 1, m, p, r) ; una presenta un 
septo en la base del pedicelo, y de la perilla 
sale una rama delgada ( Fig. 1 0, b). Varias 
acremoni formes encorvadas y algunas anas­
tomosadas (Fig. 10, m, n). 

En un caso la quilla de una acremonifor­
me p resenta pared engrosada al igual que 
la que se encuentra en Malta Agar (Fig. 10, 
s). 

Ausencia casi total de fíbulas; únicamente 
observamos una poco clara ( Fig. 10, j). 

Al igual que en el micelio sumerg ido de 
1 0 ce observamos en la parte terminal de 
una hifa, que presenta una ramificación 
acremoniforme, una estructura similar a un 
conidio (Fig. 10, 1). 

Cepa 1 o 3 Caldo Extracto de Malta ( 1 o 
ce, micelio S11mergido). Hifas en general 
muy regulares; no se presentan hifas ve­
siculosas ni varicosas ( Fig. ll); algunas 
hifas con salientes ( Fig . II , f) y pocas 
hifas ensanchadas, intensamente teñidas con 
azul láctico (Fig. 11 , e). Fragmento de hifa 
de membrana intensamente teñida ( Fig. 11, 

i). 
En una hifa, un receptáculo intercalar 

redondeado (Fig. II , g) . 
Ramificaciones acremoniformes con per i­

lla en cantidad notablemente menor a la 
de Sabouraud líquido. Unicamente dos con 
quilla ( Fig. 11 , a, b). 

Presencia de diversas anastomosis (Fig. 
11, a, k, 1) y de algunas asas interseptales 
( Fig. 11, e); no observamos fíbul as, úni­
camente una cuyo septo no es claro y que 
puede ser un límite vacuolar (Fig . u , m). 

Cepa 1 o 3 Caldo Extracto de Malta. ( 3 ce, 
micelio sumergido). Hifas regulares, ser­
pentiformes, algunas con porciones varico­
sas (Fig. 12, b) . Salientes de las hifas a 
manera de yemas (Fig . 12, h). Acremoni-
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formes con peri lla, escasas; en una de ellas, 
de la perilla sale un tubo germinal (Fig. 
12, g). Unicamente observamos dos acre­
moniformes con quilla en células adyacentes 
de una hi fa (Fig. 1 2, k). 

Anastomosis de diversos tipos ( Fig . 1 2, 

1). 
Este micelio presentó fíbulas, algunas con 

septo basal desplazado (Fig. 1 2, a) y algu­
nas muy levantadas; también presentó pseu­
dofíbulas. El micelio anterior fue sumergi­
do, pero tomado de una porción muy 
cercana a la superficie. Del mismo tubo se 
tomó micelio de la parte más profunda, en 
el cual no observamos fíbulas. 

Cepa 106 píleo. Caldo Extracto de Malta 
(ro ce, micelio aéreo y mmergido). Hifas 
generalmente regulares, algunas serpentifor­
mes con numerosas salientes (Fig . 13, n). 

Algunas hifas terminadas en perilla (Fig. 
13, c) ; hifas con ramificaciones dicotómi­
cas terminales ( F ig. 13, j) . 

Hifa de pared muy g ruesa de color par­
do, con células algo vesiculosas que se 
observan como si estuvieran cubiertas por 
una vaina (Fig. 13, g). 

Algunas hifas de pared gruesa, teñidas in­
tensamente con azul láctico (Fig. 13, b). 

Ramificaciones acremoniformes, la mayo­
ría con perilla; únicamente observamos una 
con quilla (Fig. 13, d). 

En el micelio aéreo se presenta una gran 
cantidad de fíbulas normales, no levantadas 
y con septo basal en posición normal. En 
el micelio sumergido es importante hacer 
notar que es uno de los pocos casos en que 
las fí bulas persisten en tubos con 10 ce. de 
medio. No obstante, éstas se encuentran 
notablemente disminuidas con relación a la 
cantidad in icial, y únicamente las observa­
mos en una porción de la preparación, y en 
el resto observamos ausencia total de fíbu­
las aunque el micelio es homogéneo y pre­
senta ramificaciones acremoniformes. fato 
Jo podríamos interpretar de la siguiente 
manera: 

O se tomó una porción del inóculo ini­
cial, el cual posiblemente ya no pierda las 
fíbulas, o bien, incidentalmente esta cepa la 
observamos con menor número de días de 
crecimiento y el fenómeno sea dependiente 

del tiempo, existiendo una franca tendencia 
a la pérdida de dichas estructuras. 

Cepa 106 píleo. Caldo Extracto de Maltt1 
( 3 ce, micelio sumergido) . Hifas en general 
regulares, algunas algo más ensanchadas, 
con numerosas salientes. Algunas hifas son 
sinuosas e irregulares ( Fig. 14, e) ; en una 
de ellas se presenta una varicosidad inter­
calar que parece no ser receptáculo, ya que 
no presenta el citoplasma condensado (Fig. 
14, b). Una hi fa terminada en una porción 
engrosada, redondeada, de la cual parece 
salir una especie de yema (Fig. 14, k). 

Se presentan hifas intensamente teñidas 
con el azul láctico que tienden a terminar 
en gancho (Fig. 14, h). En un caso obser­
vamos éste unido a la rama telemórfica de 
otra hifa, formando una verdadera fíbula 
(Fig. 14, i). El micelio presenta g ran can­
tidad de fíbulas con una gran diversidad 
morfológica y varias transiciones desde for­
mación de asas septales ( Fig. 14, a ) . En 
ocasiones observamos anastomosis de fíbu­
las con ramas telemórficas de otras hifas 
(Fig . 14, g). 

Unicamente se presentan ramificaciones 
acremon iformes con peri lla y éstas son muy 
escasas ( Fig. 14 f, j) . 

Cepa 8 1 esporas. Caldo Extracto de M alta 
( 3 ce, micelio mmergido) . Hifas muy regula­
res, una de ellas terminada en una célula re­
dondeada, a manera de perilla (Fig. 15, m) . 

Lo importante es que, aún siendo micelio 
sumergido, tomado de la parte superficial, 
se conservan las fíbulas no disminuidas con 
relación al original; algunas son muy le­
vantadas, dejando un espacio lleno de aire 
y otras más regulares, una de ellas presenta 
el septo basal desplazado, fíbu las en anas­
tomosis en .. H .. , asas interseptales (Fig. 
15, a, k). 

Escasas acremoniformes con perilla, la 
mayoría tendiendo a formar anastomosis, 
una de ellas muy encorvada formando una 
adhesión con una rama telemórfica de la 
misma hifa que la orig inó (Fig. 15, g ) ; 
solamente observamos una acremoniforme 
con quilla (Fig. 15, d). 

No se presentan vesículas ni receptáculos 
excepto uno de estos últimos, reniforme, 
encontrado en una anastomosis en " H" (Fig. 
15, n). 
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Cepa 81 esporas. Caldo Extracto de Mal­
ta ( 1 o ce, micelio s11mergido). Hifas regu­
lares, algunas con salientes (Fig. 16, g, h); 
hi fas muy delgadas, piliformes (Fig. 16, n). 
Una hifa de membrana de color pardo (Fig. 
16, d). Ausencia casi total de fíbulas; 
observamos asas septales ( Fig. 16, j, m) . 

Una rama alargada que se anastomosa con 
otra célula de la misma hifa que la originó 
(Fig. 16, k). 

Ramificaciones acremoniformes iguales a 
las del caso anterior (Fig. 16, a, b, c, f). 

Cepa 10 3 estípite. Ra11li11 ( 3 ce, micelio 
aéreo). Se presenta una cierta plasmolisis 
de las hifas que generalmente se observa en 
medio de Raulin; ésta hace que en ocasiones 
los septos se observen como porciones hue­
cas. Hifas regulares con numerosas fíbulas 
con septo basal no desplazado (Fig. 18, a, 
h). Algunas hifas terminan en una especie 
de perilla (Fig. 18, e). Algunas hifas ve­
siculosas (Fig. 18 , i). Hifas con receptácu­
los intercalares y terminales (Fig. 18, j , 
k). Hifas varicosas escasas ; algunas hifas 
con células semiglobosas intercalares (Fig. 
18, r). 

Obse rvamos una estructura similar a un 
conidio como la encontrada en algunos de 
los casos anteriores (Fig. 18, qJ. Ramifi­
caciones acremoniformes con quilla y con 
peri lla en general muy escasas, algunas de 
las acremoniformes con quilla partiendo 
de fíbu las (Fig. 18, h). 
Cepa 103 e1típite. Ralfli11 (10 ce, mice­
lio s11mergido). Algunas hifas regulares 
(Fig. 19 d, f, g, h, i, j, n) , otras hifas 
más ensanchadas que se tiñen intensamente 
con el azul láctico ( Fig. 19, a). Gran can­
tidad de hifas con porciones varicosas (Fig. 
19, c, p) y con receptáculos intercalares 
fusiformes (Fig. 19, k). Observamos una 
hifa de membrana (Fig. 19, q). 

Numerosas ramificaciones acremonifor­
mes particularmente con quilla y escasas con 
perilla (Fig. 19, e, j, r). Una de las acre­
moniformes presenta un septo en la base 
del pedicelo (Fig. 19, r). 

En otra, también hay un septo en la 
base de la quilla que se presenta como una 
porción ahuecada, debido a la plasmolisis 
general del micelio, de manera que se ob­
serva una estructura similar a un . conidirJ 

pero con la base achatada (Fig. 19, i). Al­
gunas ramificaciones se encuentran encor­
vadas y en algunas la quilla o la perilla 
están anastomosadas. 

En una hifa se observa una salida de 
ci_toplasma hacia una rama pequeña de pe­
dicelo corto terminada en perilla (Fig. 19, 
d). Las fíbulas prácticamente desaparecie­
ron ; únicamente se encontraron dos en todo 
el campo (Fig. 19, m, n). 

Cepa 103 e1típite. Ra11li11 ( 10 ce, micelio 
aéreo). Las hifas son sumamente modifica­
das y ensanchadas; particularmente observa­
mos numerosas hifas vesiculosas con gran­
des reservorios ( Figs. 17 m, y 20) ; tam­
bién se presentan algunas hifas varicosas. 
Los receptáculos son terminales o interca­
lares, piriformes, fusiformes y redondeados; 
en algunos casos estos últimos son septados 
(Fig. 20, n). 

Las células de las hifas presentan grandes 
transformaciones; hay células semi globosas 
(Fig. 2 0 , n) y algunas muy ensanchadas, 
rectangulares, con pared ondulada (Fig. 20, 

i). Entre estas hifas hay una escasa canti­
dad de hifas regulares (Fig. 20, p, q) e 
hifas piliformes que frecuentemente parten 
de las que presentan reservorios. 

Algunas células presentan salientes a ma­
nera de g emas, en las cuales se encuentra 
el citoplasma condensado (Figs. 17 k y 20 

f , m). 
Las ramificaciones acremoniformes están 

casí ausentes. Se presenta una gran cantidad 
de fíbulas con diversas transiciones de és­
tas ; se les encuentra aún en hifas varicosas 
(Fig. 20, d) y vesiculosas (Fig. 20, a, i) , 
en la base de receptáculos (Fig. 20, j) etc. 

Lo m,ís interesante de este micelio es que 
en la parte terminal de una hifa observa­
mos una estructura como verdadero conid io 
comunicado con el resto de la hifa por 
medio de una fíbula. La hifa y la fíbula 
se encuentran vacías, condensándose el cito­
plasma en el conidio (Figs. 17, j y 2 0 , q). 

Cepa 106 píleo. Ra11li11 ( 10 ce, micelio 
11tmergido) . Hifas con los mismos caracte­
res que las del micelio obtenido de esporas 
o sea, la mayoría vesiculosas y varicosas 
(Fig . 21) , algunas regulares (Fig. 21, e, 
f ) y unas muy delgadas, piliformes (Fig. 
21, d). 
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Las hifas vesiculosas y con receptáculos 
pueden nada más presentar éstos en una 
parte y continuarse con hifas más delgadas, 
regulares (Fig. 21, e). 

Varias ramificaciones acremoniformes con 
quilla, algunas partiendo de fíbulas ( Fig. 
21, e, i, j). 

En las hifas más regulares se observan 
ramificaciones acremoniformes con perilla. 

La característica más sobresaliente y no 
esperada es que en este micelio, a diferencia 
de los demás sumergidos con 10 ce de me­
dio, hay una persistencia de una cantidad 
muy grande de fíbulas de morfología di­
versa y presentando transiciones (Fig. 21, 

a, b, e, d, m, n). 
Las fíbulas se encuentran en mayor can­

tidad en la parte que presenta hifas regu­
lares, pero también se les encuentra en re­
ceptáculos (Fig. 21, m) y aún en hifas 
varicosas (Fig. 2 1 , n). 

Cepa 106 píleo. Ra11Jin ( 3 Ce, miceüo 
s11mergido). En este caso, a diferencia de 
los otros micelios ea medio de Raulin, el 
micelio tiene hifas muy regulares (Fig. 22), 

algunas con salientes y ocasionalmente con 
pequeñas células redondeadas intercalares 
(Fig. 22, g), numerosas ramificaciones 
acremoniformes con quilla y con perilla, 
algunas de estas últimas se encuentran anas­
tomosadas (Fig. 22, e). En una ramificación 
acremoniforme con perilla se observa un 
septo en el cual se presenta una fíbula (Fig. 
22, f). 

Un gran número de fíbulas y pseudo­
fíbulas, en ocasiones saliendo unas de otras 
(Fig. 22, h, m) . lo más importante es 
que en una hifa observamos una fíbula, 
pero en lugar de anastomosarse con la célu­
la contigua, se anastomosa con otra hifa 
(Fig. 22, k). Esto sería de interés como 
una similitud existente entre las anastomosis 
de cualquier otro tipo y las fíbulas. T am­
bién observamos numerosas asas septales 
(Fig. 22, a y h). 

Cepa 8 r esporas. Medio de Rattlin ( 10 

ce, micelio aéreo). Hifas generalmente an­
chas (Fig. 23). 

Numerosas hifas varicosas y varias con 
receptáculos intercalares muy p rominentes, 
fusiformes ( Fig. 2 3, e) o con receptáculos 
terminales redondeados (Fig. 23, j, k), con 

citoplasma muy condensado y algunos con 
pared algo ondulada. 

También se presenta una porción de h ifas 
delgadas comparadas con las restantes (Fig. 
23, d, h, q. r, t) , que en ocasiones salen 
como ramificaciones de las gruesas; algunas 
de éstas terminan en una pequeña perilla 
(Fig. 23, h). . 

De una hifa parte una ramificación con 
una porción terminal ensanchada y redon­
deada en cuya base se presenta una cons­
tricción muy marcada, como si fuera un 
conid io en separación (Fig. 23, f). Algunas 
hifas presentan salientes redondeadas como 
yemas (Fig. 23, i, q). En general, la can­
tidad de ramificaciones acremoniformes es 
escasa; particularmente se encuentran rami­
ficaciones acremoniformes con perilla en las 
hifas delgadas (Fig. 23, h, f) y pérdida 
de éstas en las hifas más transformadas; 
únicamente en éstas observamos una con 
quilla, de pedicelo corto y muy ensanchado, 
con septo basal (Fig. 23, i). 

Anastomosis de diversos tipos (Fig. 23, 
g, n, u). En este micel io se presenta la 
mayor cantidad de fíbulas observadas con 
varias transiciones, incluyendo asas intersep­
tales ( Fig. 2 3, s), asas septales, pseudofí­
bulas septadas, fíbulas levantadas, fíbulas 
algo aplanadas, etc. 

Ramificaciones saliendo de fíbul as ( Fig. 
2 3, b). En una de las fíbulas observamos 
el septo basal desplazado. En la mayoría 
de las células en las que se presentan fíbu­
las, una célula de la cual parte la fíbula 
está vacía, mientras que el citoplasma se 
condensa mucho en la fíbula y en la célula 
con la que ésta comun ica, estando intensa­
mente teñida con el azul láctico (Fig. 2 3, 
b, c, p). 

Cepa 81 esporas. Medio de Rartlin (10 

ce, mi ce/ io s11mergido). Hifas totalmente 
transformadas, numerosas hifas vesiculosas 
y varicosas (Figs. 17 c, d , f, y 24). 

En una hifa observamos una ramificación 
acremoniforme algo alargada, con septo cla­
ro en la base de la quilla como si fuera 
un conidióforo con un conidio (Fig. 24 a). 
Las hifas presentan reservorios terminales e 
intercalares muy prominentes, fusiformes, 
redondeados, de pared con ondulaciones y 
piriformes (Fig. 24, c, d, i, j). Salientes 
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vesiculosas de muy diversas formas (Fig. 
24, e, m). Un receptáculo terminal pre­
senta una saliente como pequeña ramifica­
ción acremon iforme con quilla (Fig. 24, j). 

En las hifas transformadas casi no 
observamos acremoniformes, al igual que en 
el caso anterior, excepto la ya citada con 
septo en la base de la quilla y otra con septo 
en la base del pedicelo (Fig. 24, n). Al 
igual que en el caso anterior, se presenta una 
porción de hifas delgadas y regulares (Figs. 
17, g y 24, g), con ramificaciones acremo­
niformes con perilla. 

.Estas hifas frecuentemente salen de las 
gruesas. 

En las hifas regulares hay anastomosis, 
cosa que no se presenta en las hifas más 
deformadas. No observamos fíbulas . 

Cepa 81 esporas. Medio de Rau/in ( 3 ce, 
micelio mmergido). Caracteres de las hifas 
iguales a los anteriores, excepto que aquí 
algunos receptáculos presentan salientes en 
pico (Fig. 25, d) y un receptáculo se ob­
serva aislado y de él parte un tubo germinal. 
Esto nos podría sugerir la posible fisiología 
de los receptáculos. 

En dos hifas regulares se presentan fíbu­
las típicas (Fig. 25, j, m); en la base de 
un gran receptáculo oval se presenta una 
fíbula (Fig. 25, n). En general se conserva 
una baja proporción de fíbulas. 

Una hifa termina en una célula redon­
deada, con septo basal, que le da el aspecto 
de un conidio, con una parte achatada, que 
posiblemente en realidad funcione como co­
nidio (Fig. 25, s). 

Cepa 103 estípite y Cepa 81 esporas. 
Caldo con Tiogticolato (10 ce, micelio aé­
reo). Es interesante hacer notar, ante todo, 
el crecimiento del hongo en este tipo de 
medio. Unicamente describimos los micelios 
aéreos, ya que los sumergidos no crecieron. 

Este medio se hizo en particular para 
comprobar si era realmente el oxígeno uno 
Je los factores importantes en la ausencia 
de fíbulas y esto quedó comprobado ya que 
es el único micelio aéreo de todos los estu­
d;ados que carece de ellas. Esto exceptuando 
la cepa 106 de Psilocybe caer,¡/escens (pí­
leo), que sí las presenté- pero en la que, en 
general, observamos un comportamiento es-

pecial con respecto a la presencia o ausencia 
de fíbulas según el medio. 

Hifas regulares, en raros casos con célu­
las semiglobosas in tercalares o terminadas 
en perilla. Algunas hifas más ensanchadas 
con porciones ligeramente varicosas e inten­
samente teñidas con el azul láctico. En una 
hifa se encontró un receptáculo redondeado 
en su parte terminal. 

Numerosas ramificaciones acremonifor­
mes con perilla. Posiblemente éste es el 
medio donde se presentan más acremoni­
formes . 

En algunos casos el pedicelo de las acre­
moniformes es algo sinuoso, frecuentemente 
se encuentran anastomosadas. Unicamente 
encontramos un asa septal y una fíbula. 

Cepa 106 píleo. Caldo con Tioglicolat_o 
( 1 o ce, micelio aéreo). Morfología muy di­
ferente a la de los dos anteriores. Esto no 
lo podemos explicar con claridad, única­
mente se puede decir lo siguiente: que el 
micelio fue tomado más joven y debido a 
su escaso crecimiento posiblemente se tomó 
con una porción del inóculo original y, por 
otro lado, que inicialmente fue aéreo pero 
posteriormente quedó ligeramente sumergi­
do. Hifas muy modif icadas, vesiculosas y 
con receptáculos de un gran tamaño; éstas 
se encuentran intensamente teñidas con el 
azul láctico ; en otro plano observamos hifas 
regulares ; observamos también algunos re­
ceptáculos desprendidos. Los receptáculos 
son de formas muy diversas y en ocasiones 
septados. A veces se observan receptáculos 
con septo en la base, que son los que posi­
blemente se desprendan. Partiendo de hifas 
con receptáculos, frecuentemente encontra­
mos hifas piliformes. Ramificaciones acre­
moniformes con perilla; observamos en una 
de ellas que del pedicelo de la acremoni­
forme parte otra igual también terminada 
en perilla. 

Dos acremoniformes con quilla, una de 
ellas con una especie de yema partiendo de 
la quilla y otra partiendo de una fíbula. 

Numerosas fíbulas que se observan en 
mayor cantidad en las hifas regulares, en 
algunos casos presentándose cada dos célu­
las ; también se les observa aunque en menor 
proporción, en las hifas vesiculosas. La 
mayoría tiene el septo basal desplazado. 
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Cepa 103 estípite. M edio de Kt111fmann 
( 1 o ce, micelio aéreo. Hifas algo ensan­
chadas y con numerosas salientes, no se 

· presentan vesículas ni receptáculos, excepto 
uno saliendo de una hifa y terminado en 
gancho. Las hifas ensanchadas frecuente­
mente forman ramificaciones o bien se con­
tinúan en hifas muy delgadas casi pilifor­
mes que se encuentran muy anastomosadas 
entre sí. 

Algunas hifas tienen pared ligeramente 
engrosada y se tiñen intensamente con el 
azul láctico. 

Una hifa termina en una estructura a ma­
nera de conidio, como las observadas en 
otros casos. Ramificaciones acremoniformes 
muy escasas; en un caso, una partiendo de 
una fíbula. 

Se presentan numerosas asas interseptales, 
partes terminales de hifa encorvadas que 
se anastomosan con la misma célula, nume­
rosas fíbu las de todos los tipos, presentán­
dose fund amentalmente el septo basal des­
plazado y, en ocasiones, un septo adicional. 

En algunos casos, de ellas parten salientes 
como yemas o bien ramas normales. 

Cepa 1 o 3 estípite. M edio de Ka11fma1111 
( 1 o re, micelio s11mergido). Hifas regulares, 
algunas con porciones ensanchadas interca­
lares, en las que se condensa el citoplasma. 
Salientes de las hifas a manera de yemas, 
ramas cortas muy d iversas, ramificaciones 
acremoniformes con perilla en mayor can­
tidad que en el micelio aéreo; en muchos 
casos algo encorvadas y, en ocasiones, anas­
tomosadas; frecuentemente, de la perilla sale 
un apequeña ramita. Acremoniformes con 
quilla. No observamos fíbulas; únicamente 
comprobamos la presencia de un asa que 
comun ica a dos células y numerosas asas 
interseptales. 

Cepa 103 estípite. M edio de Kt111fma1n1 
( 3 re, micelio aéreo). Hifas con los mismos 
caracteres que el micelio aéreo de tubos con 
10 ce de medio, pero aquí se presentan tam­
bién algunas hifas varicosas e hifas con 
porciones algo vesiculosas intensamente te­
ñidas con el azul láctico, una hifa con ve­
sícula fusiforme intercalar. Un receptáculo 
terminal que está casi por desprenderse pre­
sentando una constricción en su parte basal. 

Algunas hifas presentan salientes a manera 
de yemas. Es notable la ausencia casi total de 
ramificaciones acremoniformes. 

Fíbulas muy numerosas de todos los tipos, 
algunas muy alargadas; en las hifas más 
ensanchadas, el septo basal de las fíbulas se 
encuentra desplazado, mientras que en las 
más delgadas la septación es normal. En 
ocasiones de ellas parten ramas. 

Cepa 106 píleo. M:edio de Kat1mann ( 3 
ce, micelio aéreo). Hifas regulares escasas, 
con pequeñas vesículas terminales o inter­
calares, algunas hifas más ensanchadas, in­
tensamente teñidas con el azul láctico. En 
ocasiones células intercalares globosas, pe­
queñas, con citoplasma condensado. 

De las hifas regulares parten ramas lar­
gas y delgadas, terminadas en perilla, per­
pendiculares a la hifa. Serían como acremo 
niformes muy largas. Ramificaciones acre­
moniformes con perilla, algunas con septo 
en la base del pedicelo. 

Lo más importante es que aun siendo m i­
celio aéreo, casi no encontramos fíbulas, 
únicamente 2 ó 3; sin embargo, en una 
porción de la preparación se observaron dos 
oidióforos enrollados y algunos oidios suel­
tos. Es posible que se presente una iniciación 
de la fase asexual y que esto explique, en 
cierta forma, la escasez de dichas estruc­
turas. 

Cepa 106 píleo. M edio de Ka11fman11 (3 
cc, micelio s11m ergido) . Hifas regulares; al­
gunas con células semiglobosas y en ocasio­
nes terminadas en perilla. Algunas hifas li­
geramente varicosas e intensamente teñidas 
con el azul láctico, frecuentemente originan­
do ramificaciones dicotómicas. En algunas 
porciones hay hifas piliformes que en ciertos 
casos parten de las normales. 

Ramificaciones acremoniform:'!s con quilla 
y con perilla escasas, algunas con septo en la 
base de la perilla. 

Persistencia de fíbulas con todas sus va­
riantes, observamos ramificaciones acremo­
niformes y normalec; partiendo de ellas; las 
fíbulas con septación normal. 

Cepa 106 píleo. Medio de K a11fmmm (10 

re, micelio s11mergido). H ifas con las mis­
mas características que en el medio anterior. 
Algunas presentan porcion::s varicosas. Al­
gunas acremoniformes con quilla y varias 
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con perilla de la cual 5ale una pequeña ra­
mita; en un caso, la acremoniforme está 
encorvada y la ra:nita tiende a anastomosarse 
con la misma célula que la originó. Rami­
ficaciones en contacto, que posiblemente se 
anastomosen para constituir asas inlersepta­
les. No observamos fíbulas. 

Cepa 107 píleo. Medio de Ka11fmann ( 3 
ce y 1 o ce, micelio aéreo y mmergido). Lo 
más _sobresaliente de esta cepa es la pérdida 
parcial de la fase asexual en micelio sumer­
gido con 3 ce de medio, la pérdida total 
en micelio sumergido con 10 ce de medio y 
la presencia de fase asexual igual a la inicial 
en micelio aéreo. 

Cepa 81 esporas. Medio de Kaufmann (3 
ce, micelio aéreo). Aquí, al igual que en la 
cepa 78, observamos la fase asexual del 
hongo. 

Hifas regulares, algunas con pequeños re­
ceptáculos. Ramificaciones acremoniformes 
con perilla. Las hifas carecen de fíbulas. ;En 
general, las hifas son escasas y lo que des­
taca es la presencia dé oidióforos de diversos 
tipos. 

Se observan oidióforos en forma de "C" 
enrollados_ en cruz, helicoidales, sigmoideo; 
y algunas cabezuelas conidiosporíferas. Pre­
dominan los oidióforos enrollados y no las 
cabezuelas conidiosporíferas como en la cepa 
107 de p íleo. 

Cepa 81 esporas. Medio de Kaufmemn ( 3 
ce, micelio mmergido). Lo más importante 
es la ausencia total de fase asexual. Hifas 
regulares, algunas hifas con porciones ve­
siculosas, escasos receptáculos, principalmen­
te terminales, de forma oval. Una hifa muy 
larga que t iene una porción con pared muy 
engrosada y se continúa con células varicosas 
intensamente teñidas con el azul láctico. 

Alg unas hifas tienden a terminar en for­
ma de gancho. Acremoniformes con peri lla 
escasas y solamente observamos una con qui­
lla, con pedicelo corto. Parece conservarse 
una cierta cantidad de fíbulas, pero en una 
porción muy localizada; en algunas, el septo 
basal está desplazado. 

Cepa 81 esporas. M edio de Ka11fmann 
( 1 o ce, micelio aéreo). De gran interés fue 
el no observar la fase asexual en este caso, 
por lo que podríamos considerar lo siguien­
te : el tubo de donde se hizo la siembra ori-

g inal presentaba fase asexual únicamente en 
determinadas áreas y, según el lugar de don­
de tomamos el inóculo, obtuvimos los resul­
tados descritos; o bien, posiblemente, la 
cantidad de medio disponible, así como 
la presencia de oxígeno, influyen directa­
mente en la fase asexual. Hif as en general 
algo ensanchadas, de las cuales parten nume­
rosas hifas muy delgadas y sobre todo pili­
formes; estas últimas presentan frecuente­
mente vesículas intercalares; en ocasiones 
terminan en perilla con citoplasma conden­
sado y presentan en su trayecto numerosas 
sal ientes. En algunos casos estas hifas ter­
minan en gancho. H ifas varicosas. Escasas 
hifas de membrana de color pardo. 

Ramificaciones acremoniformes con peri­
lla, presentes particularmente en las hifas 
delgadas. Escasas ramificaciones acremoni­
formes con quilla. 

Observamos varias pseudofíbulas intersep­
tales no septadas, y una cantidad muy g rande 
de fíbulas que aun las encontramos en las 
h ifas p il iformes, en las varicosas y en las 
de membrana Las fíbulas presentan septa­
ción normal; únicamente encontramos una 
con septo basal desplazado, oblicuo. 

Cepa 81 esporas. M edio de Ka11fmann 
( 1 o ce, micelio s11mergido). Hifas muy re­
gulares, en algunos casos con células semi­
g lobosas pequeñas, con citoplasma conden­
sado, en otros casos presentan salientes y 
en una de ellas parte una especie de yema. 
Ramificaciones acremoniformes escasas, la 
mayoría con perilla; en algunos casos son 
algo encorvadas. En una de ellas, de la pe­
rilla, parte una ramita. 

Asas interseptales. No observamos fíbulas. 
Cepa 103 estípite. Papa Dextrosa (10 ce, 

micelio sumergido). Hifas muy regulares, 
delgadas, terminadas en perilla; algunas 
hifas presentan pequeñas células globosas, 
intercalares, con citoplasma condensado. Nu­
merosas ramificaciones acremoniformes con 
perilla que frecuentemente se encuentran 
anastomosadas. Observamos pocas asas sep­
tales, pero ninguna fíbula. 

Cepa 106 píleo. Papa Dex trosa ( 3 ce, mi­
celio aéreo). Hifas anchas, algunas con por­
ciones varicosas y en general con numerosas 
salientes muy pronunciadas. Algunas hifas 
con vesículas terminales y otras con vesículas 
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intercalares. Hifas de un tipo no visto en 
ningún otro medio, que presentan paredes 
muy engrosadas, sin teñirse intensamente con 
el azul láctico ni presentar color pardo. 

También se p resentan algunas hifas más 
delgadas que parten de las más ensanchadas. 

Escasas ramificaciones acremoniformes con 
perilla. Fíbulas en gran cantidad así como 
asas septales e interseptales; las.. fíbulas pre­
sentan septación normal y se encuentran en 
menor cantidad que en medio de Kaufmann 
y de Raulin. 

Cepa 106 píleo. Papa Dextrosa ( 3 ce, mi­
celio .rmnergido) . Hifas anchas, con numero­
sas salientes y una g ran cantidad de hifas 
varicosas. 

Algunas hifas con vesículas intercalares 
reniformes o globosas. En otra porción se 
observan h ifas más regulares e hifas serpen­
tiformes. 

En las hi fas más regulares se observan 
algunas ramificaciones acremoniformes con 
perilla y únicamente observamos una con 
quilla; en ellas persisten algunas fíbulas . En 
general, éstas casi se pierden en su tota­
lidad . Observamos en las hifas varicosas al­
gunas fíbulas interseptales, no septadas. 

Al parecer, una porción del micelio ante­
rior era más sumerg ida ( la de hifas regu­
lares). con caracteres más afines a los mice­
lios sumerg idos de 10 ce. 

Cep,1 106 píleo. Papt1 Dextrosa (10 ce, 
micelio s1m1ergido). H ifas delgadas, muy 
regulares. algunas serpenti formes. De algu­
nas p,1rten ramificaciones dicotóm icas. En 
:1lgunos casos se observan porciones globo­
s,1s, pequeñas. intercalares, de citoplasma 
condensado. 

R:1mificaciones acremoniformes con peri­
lla: en un caso ohser\'amos una con septo en 
b hase de ést:1. No ohser\'amos fíbulas. pero 
encontramos algunas asas interseptales. 

Ct'p,, 81 e.rpor11.r. Pap,1 Dextrosa ( 3 ce. 
micelio d n'o). Se presenta la fase asexual 

del hongo. Hifas muy escasas, regulares, 
algo ensanchadas, algunas piliformes partien­
do como ramificaciones de ellas. 

Hifas ensanchadas, algo varicosas, inten­
samente teñidas con el azul láctico. 

Escasas ramificaciones acremoniformes con 
perilla. Oidióforos en "C", en cruz, enrolla­
dos, helicoidales y una predominancia de 
cabezuelas conidiosporíferas. No observamos 
fíbulas. 

Cepa 81 esporcis. Papa Dextrosa (10 ce, 
micelio aéreo) . Sucede lo mismo que en me­
dio de Kaufmann, o sea, pérdida de la fase 
asexual. 

Hifas regulares, anchas, en ocasiones ter­
minadas en células semiglobosas. Algunas 
hifas intensamente teñidas con el azul lácti­
co. Algunas hifas presentan vesículas latera­
les, terminadas en gancho. En una hifa se 
observa una célula terminal redondeada, con 
septo en su base como si fuera conidio. 

Ausencia casi total de ramificaciones acre­
moniformes y las que hay son ensanchadas 
y con una rama partiendo de la parte ter­
minal. 

Fíbulas y asas con todas las transiciones, 
generalmente con septación normal. Salien­
tes a manera de yemas, y ramificaciones nor­
males partiendo de fíbulas . 

Algunas hifas terminan en gancho. 

Cep,1 81 esporns. Papa Dextrosa ( 1 o ce, 
micelio s111nergido) . Hifas muy regulares, 
delgadas, frecuentemente terminadas en pe­
rilla · en ocasiones de ellas salen ramas muy 
larg~s , perpendic~lares, terminadas en peri­
lla, dando la impresión de acremoniformes 
largas. Ramificaciones acremoniformes con 
perilla; éstas, frecuentemente, se encuentran 
anastomosadas; fíbulas casi ausen tes en su 
totalidad ; ún icamente observamos una con 
septo difícil de discerni r y ramas cercanas al 
septo que se encor\'an muy ligeramente hacia 
la célula adyacente. 

DISCUSIÓN 

Obsernmos un:1 inespecificidad de los 
caracteres emple:idos por R. Heim en la cla­
s ific.1ción de l.ts distintas especies del género 
Psilocybe. 

Aun dentro de un mismo medio de cul­
ti\'01 r bajo las mismas condiciones, la mor­
fología es \'ariable según la cepa que se estu­
die }' según la porción del esporóforo de 
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donde se haya obtenido el micelio. Así, em­
pleando el mismo medio que R. Heim, nues­
tras descrir,ciones siempre concuerdan con 
las estructuras vegetativas por él observadas, 
en particular las hifas de membrana encon­
tradas por él con gran constancia en los mi­
celios de esta especie. 

Es notable que en el mismo medio por él 
empleado, nosotros encontramos la fase 
asexual ( oidial) del hongo. Empleando dis­
tintos medios de cultivo, nosotros observa­
mos en conjunto todas las estructuras vege­
tativas y reproductoras que él proporciona 
para las diversas especies. 

La morfología presenta variaciones muy 
notables si el micelio es aéreo o sumergido 
y ciertas variaciones con relación al volumen 
de medio empleado; sin embargo, sí se pre­
senta una constancia morfológica en una 
misma cepa siempre y cuando el medio y las 
condiciones de cultivo sean idénticas. 

Con respecto a las ramificaciones acremo­
niformes, las consideramos como ramas nor­
males con receptáculos terminales de forma 
muy constante, ya que en algunos casos las 
acremoniformes presentan fíbulas, y parecen 
existir transiciones entre la presencia de acre­
moniformes y ramas típicas ; por ejemplo, se 
observaron varias hifas terminadas en peri­
lla y algunas ramas muy alargadas, en ocasio­
nes algo sinuosas, terminadas en perilla a las 
que, por su longitud, no se les considera 
como acremoniformes ; no obstante, la peri­
lla es idéntica a la de éstas. Particularmente, 
consideramos que ramas pequeñas, perpendi­
culares a la hifa y que presentan grandes 
receptáculos terminales muy redondeados, 
son transiciones !1acia acremoniformes con 
quilla y que, si no fuese por su tamaño, 
serían consideradas como ta les. l o anterior­
mente dicho solamente podría comprobarse 
en su totalidad haciendo un estudio citoquí­
mico y morfogenético de d ichas estructuras. 

Es difícil in terpretar las ramificaciones 
acremoniformes con septo en la base de la 
quilla, aunque consideramos que puedan fun­
cionar a manera de conid ios, debido a que 
vemos una cierta relación entre ellas y las 
estructuras que observamos en algunos me­
dios en partes terminales de hifas, las cuales 
semejan conidios, porque observamos que en 
algunas ocasiones, tienen la capacida_d de des-

prenderse y de germinar; pero más nos incli­
namos a considerarlas como receptáculos sep­
tados debido a la inconstancia de sus dimen­
siones. En lo anteriormente descrito es de 
interés destacar la constancia de estructuras 
similares a conidios en medio de Raulin que 
es, precisamente, aquel en que se encontró 
mayor número de acremon iformes con septo 
en la base de la quilla. Concluimos que las 
ramif icaciones acremoniformes tienden a dis­
minuir o a perderse a medida que las hifas 
se van modificando, particularmente en las 
hifas vesiculosas y que los distintos medios 
influyen notablemente en su proporción . 

Las hifas de membrana de color pardo son 
sumamente escasas y su presencia es eventual 
bajo las mismas condiciones de medio y de 
cultivo. 

Las hifas vesiculosas y varicosas tienden a 
presentarse eventualmente en algunos me­
dios, pero hay constancia de su presencia, así 
como de la de receptáculos, en micelios 
aéreos obtenidos en medio de Raulin. Por 
lo que respecta a la fase asexual ( oidial), 
que varía según las cepas, en algunas de las 
cuales, que posiblemente ya tengan tenden­
cia a presentarla, se ve inhibida por deter­
minados medios y estimulada notablemente 
por otros, como en el caso de las cepas 78, 
81 y 82, provenientes de la germinación de 
esporas, en las cuales, en medio de Kauf­
man y en Papa Dextrosa, dicha fase asexual 
se estimula, mientras que no se presenta en 
otros medios. Posiblemente la concentración 
de oxígeno sea un factor importante en la 
presencia de oídios, debido a que, como se 
ind icó, _la fase asexual se pierde en micelios 
sumergidos en tubos con 3 ce de medio o en 
micelios aéreos y sumergidos en tubo~ con 
10 ce de medio. 

O tro factor que consideramos de posible 
importancia en la formación de dichas es­
tructuras, es la cantidad de substancias nu tri­
tivas disponibles en el medio. 

Por lo que se refiere al estudio de fíbulas, 
llegamos a las siguientes conclusiones: 

La cantidad de oxígeno libre presente en 
un medio es uno de los factores que influ­
yen en la presencia de estas estructuras, ya 
que se observó la pérdida constante de ellas 
en micelios sumergidos en tubos con 10 ce 
de medio y una disminución notable de ellas 
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en tubos con 3 ce de medio. Para comprobar 
si realmente el oxígeno era el factor cau­
sante Je la pérdida de fíbulas, se utilizó 
caldo con tioglicolato como control, formán­
dose en éste los únicos micelios aéreos caren­
tes Je fíbulas, lo que nos proporcionó una 
prueba bastante concluyente de que el oxí­
geno sí es uno de los factores determinantes 
Je la presencia de estas estructuras. Por otro 
lado, micelios que presentaban únicamente 
una o dos fíbulas fueron resembrados en 
malta agar, habiendo una recuperación no­
table de éstas. Esto fue observado en todas 
las cepas estud iadas, con excepción de la 
cepa 106 que conservó las fíbulas en algunos 
med ios sumerg idos y en caldo tioglicolato 
y las perdió en otros medios sumergidos. Ya, 
J c:sde 1928, Hans Kniep señaló la ausen­
cia de fíbu ias, en determinadas especies, en 
medios sumergidos; aquí , no sólo observa­
mos que es carácter específico, sino depen­
diente de las cepas. La morfología de las fí­
bulas, así como su c::ntidad, varía según el 
medio empleado y según las modificaciones 
que en éste sufren las hifas. En la mayoría 
de los casos hay fíbul as muy levantadas en 
hifas modificadas. Su número fue mayor en 
micelios aéreos de medio de Raulin y de 
K:iufmann. En las fíbulas observamos diver-

sas transiciones variables, en ocasiones según 
el medio : a~as septales, pseudofíbulas, fíbu­
las aseptadas y fíbulas normales. 

La septación de estas estructuras se p re­
senta variable según el medio, encontrándose 
fíbu las aseptadas, fíbul as con septo basal 
desplazado, considerados por J. Raper(i como 
pseudofíbulas, fíbulas con septo adicional y 
con septación normal. Es notable el caso de 
la cepa 103 proveniente de estípite, que en 
la mayoría de los casos presenta septo basal 

desplazado, consideradas por J. Rapt r como 
septación es normal o se presentan algunas 
fíbulas aseptadas. 

También se observó una clara relación 
entre éstas y las anastomosis de otros tipos, 
ya que se presentan asas interseptales que no 
son sino anastomosis con una misma célula 
y, como dato importante, en determinados 
medios se encontró una tendencia de las 
hifas a terminar en gancho y éste a anasto­
mosarse con una hi fa diferente a la ciue lo 
o riginó, dando la apariencia de una fíbula 
an:istomosad ~. con hifa diferente, en lugar 
de la célula adyacente de la misma hifa. 
Esto puet:-: ser similar a una anastomosis de 
p::~te termin:il de una hifa con rama telemór­
fica de la otra, pero formando una fíbula. 
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